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En-Claves  de  Paz



La  Secretaría de Paz Territorial y Reconciliación del Valle del
Cauca, desde su Observatorio para la Paz y en alianza con el
Instituto de Estudios Interculturales de la Pontificia
Universidad Javeriana de Cali-IEI PUJ, pone a disposición de
toda la ciudadanía vallecaucana el Boletín Virtual “En-Claves
de Paz”. Por este medio queremos visibilizar y dar voz a las
iniciativas de construcción de paz que cotidiana y
diariamente las organizaciones sociales construyen en los
territorios rurales y urbanos.  
 
El Observatorio para la Paz del Valle del Cauca es un centro
de cogestión de conocimiento en torno a dinámicas,
iniciativas y procesos sociales, comunitarios, ciudadanos e
institucionales de construcción de paz en el departamento,
que con su trabajo busca contribuir a la toma de decisiones
públicas, promover la investigación, intercambiar y
sistematizar saberes, y aportar a la consolidación de
apuestas colectivas de construcción de paz a partir de
necesidades, potencialidades y experiencias territoriales de
la región. Para tales fines, el observatorio trabaja en 3 líneas
estratégicas: 1) construcción de paz; 2) territorialidades y
memoria; y 3) situación humanitaria.
 
El Instituto de Estudios Intercuturales-IEI de la Pontificia
Universidad Javeriana de Cali, a través de proyectos de
investigación aplicada, formación y acompañamiento a
procesos sociales, promueve el acceso a derechos de las
comunidades rurales. Mediante el diálogo social intercultural
se fomentan encuentros e interlocución de los diferentes
actores rurales: organizaciones indígenas,
afrodescendientes, campesinas y mujeres rurales, el sector
privado productivo y las instituciones estatales, en búsqueda
de la gestión pacífica de conflictos y la concertación de
estrategias que fomenten el desarrollo rural, ambiental y
económico, así como la construcción de paz en una nación
que reconoce e incluye su diversidad étnico-cultural.
 
En esta primera edición, hemos querido centrar nuestra
atención en la coyuntura generada por la pandemia del virus
Covid-19, cuyo impacto ha sido transversal a todas las
esferas de la sociedad, incluyendo las dinámicas de conflicto
y construcción de paz territorial. En ese sentido, los
investigadores de la línea de Movimientos Sociales y
Construcción de Paz del IEI nos ofrecen una importante
reflexión sobre la Paz Territorial en clave de protección
colectiva del territorio. Por otra parte, destacamos dos
iniciativas promovidas por organizaciones sociales
pertenecientes a la Red Departamental de Gestores de Paz, 
 
 

la Red Hip-Hop de Sevilla y los Colectivos Barriales 
 Soñadores Siloé y Siloé Visible de Cali, quienes con sus
esfuerzos ayudan a buscar soluciones en sus territorios ante
la emergencia generada por el coronavirus. 
 
Hacemos un llamado a toda la ciudadanía vallecaucana y a
los procesos y organizaciones sociales comprometidos con
la construcción de paz territorial en el departamento, para
que acojamos con responsabilidad y sentido de solidaridad
las disposiciones tomadas por las autoridades nacionales,
departamentales y locales para combatir la pandemia del
Covid-19, ayudando a controlar el proceso de contagio y, así,
impedir la saturación del sistema de salud. Finalmente, los
invitamos a compartir sus propuestas para seguir
construyendo paz desde nuestras casas y territorios en
tiempos de aislamiento. 
 
 
 
MARÍA LILIANA MUÑOZ
Subdirectora Técnica de la Secretaría de Paz Territorial y
Reconciliación
 
 
 
 
 
 
 

Construyendo Paz en Tiempos
de Aislamiento

 

SECCIÓN EDITORIAL



PAZ TERRITORIAL: UNA APUESTA COMUNITARIA EN
TIEMPOS DE CRISIS

 

SECCIÓN ACADÉMICA

La pandemia del covid-19, ha dejado al 27 de marzo de
2020, 467.710 casos de contagio y 20.947 muertes a nivel
mundial. En Colombia, se han reportado 491 personas
contagiadas y 6 muertes (Ver: gráfico 1) Así, esta crisis de
salubridad ha ocasionado impactos en tres aspectos
fundamentales, a saber: afectaciones económicas por la
falta de flujo de capital, con mayor repercusión en la
población con un alto índice de informalidad laboral.
Dificultades a nivel político, en la toma de decisiones,
evidenciado en la desarticulación entre los mandatarios a
nivel local, regional y nacional y, contratiempos de tipo
social debido a la parálisis de amplios sectores como, por
ejemplo, la rama judicial, el sector educativo y la crisis en el
sistema carcelario.

Gráfico 1 Casos de contagio y muertes en  Colombia
desde el 26 de marzo de 2020

Fuente: Elaboración propia Instituto de Estudios Interculturales con base en la
información del Instituto Nacional de Salud

Por otra parte, es paradójico que, a pesar de las medidas de
aislamiento preventivo obligatorio decretado por el
presidente de Colombia, Iván Duque, continúen
  sistemáticamente los asesinatos y amenazas a líderes y
lideresas sociales, pues del 23 al 25 de marzo, se ha
rastreado el  homicidio de al menos 6 personas que ejercían
liderazgos sociales, y se vinculaban a procesos organizativos
en departamentos como Putumayo, Bolívar, Valle del Cauca,
Antioquia y Norte de Santander; sumado a lo anterior, el día
25 de marzo, se presentaron hostigamientos por parte de
grupos armados en el departamento del Cauca,
específicamente, en los municipios de Caldono, Corinto,
Totoró, Toribio y Santander de Quilichao.

De manera que surgen preguntas como: ¿Qué pasa con la
vida en Colombia? ¿Cuáles son las acciones que se
implementan para garantizar la vida en los territorios
rurales?
 
A pesar de este panorama, y bajo la “anormalidad” del
aislamiento preventivo, surge el interés de destacar cómo
las prácticas de cuidado colectivo y territorial delas
comunidades, en este caso rurales, son una apuesta de
construcción de paz, pues no solo buscan mitigar la crisis
humanitarias y sociales como lo es la pandemia
mencionada, sino también, defender a líderes y defensores
de DDHH en Colombia. El asesinato selectivo y violación de
los Derechos Humanos en nuestro país, ha dejado a la
fecha, más víctimas mortales que el propio coronavirus. 
 
Así, y para efectos de esta reflexión, proponemos
acercarnos al concepto de paz territorial, seguida de la
iniciativa de construcción de paz en relación al cuidado del
territorio, así como algunos elementos que deben ser
considerados para enfrentar los tiempos de crisis. 
 
El concepto de paz territorial tomó fuerza en las
negociaciones entre el gobierno de Juan Manuel Santos y
las FARC-EP, que culminó con la firma del Acuerdo de Paz
en el año 2016. En este documento, su concepción se
cimentó bajo el precepto del cumplimiento de la
Constitución Política en su artículo 22, en el que expone la
paz como un derecho y deber de obligatorio cumplimiento,
así como en el artículo 95, concerniente al logro y
mantenimiento de la paz (Acuerdo final, 2016). 
 
De acuerdo con posturas gubernamentales de este periodo
(2012-2016), la paz debía permitir la comprensión y
validación de los derechos de los ciudadanos, a partir del
fortalecimiento de las instituciones, representadas en las
normas que regulan lo público y que generan condiciones
de convivencia y de  cooperación.  Por lo que el diseño e
implementación de políticas públicas debía tener un
direccionamiento “bottom-up” o de abajo hacia arriba, en el
que se plantea que las comunidades se convierten en
actores constantes en la construcción de paz, y no en
simples receptores de políticas emitidas por el gobierno
central (Jaramillo, 2016).



"WE WANTED FULL CREATIVE FREEDOM WITH

OUR WEDDING, AND IT SHOWS IN THE VINTAGE

QUALITY OF OUR FOOTAGE."

Por otra parte, es posible reconocer la concepción de paz
territorial enfocada en el auge de los movimientos sociales de las
últimas décadas. En esta, se reconoce que la construcción de
paz considera la justicia social y la vida digna como aspectos
esenciales, en tanto se gestan cambios estructurales y, en los
que realmente las comunidades son actores principales. Para
esta concepción, cobra vital importancia las dinámicas
territoriales que hacen frente al modelo capitalista y trascienden
las lógicas de focalización neo-liberal, centradas únicamente en
el análisis de indicadores de pobreza y confrontación armada
(Bautista, 2017). 
 
En ese sentido, la construcción de paz desde lo local, busca
comprender la consolidación de la paz más allá de las dinámicas
de mercado, a la vez que tiene en cuenta una mirada
multiescalar y multidimensional del territorio. Como explica
Bautista:“La acción política que entraña la paz ha de permitir la
concurrencia de diferentes tipos de labores que impacten y
articulen las diferentes dimensiones y escalas en las que se
configura el territorio; permite que, a los sujetos comprometidos
en este empeño, la exploración de dimensiones nuevas del
territorio” (Bautista, 2017; p. 109)
 
La concepción territorial de la paz bajo estas premisas, invita a
considerar criterios en términos del acceso a derechos -más allá
de los económicos -, a la participación política, a la consolidación
de modelos de desarrollo sostenibles y alternativos, y a
reconocer la transversalidad del enfoque étnico, de género y
comunitario. 
 
Esta postura de paz territorial supone entonces, un proceso a
largo aliento, en el que es preciso pasar de movilizaciones o
manifestaciones públicas a propuestas territoriales concretas,
que recalca dar lugar a discusiones sobre lo político y lo
estructural. Así, la construcción endógena de las comunidades
supone el reto de la construcción de confianza frente a la
institucionalidad Estatal y del sistema político, pues de lo
contrario, la construcción de paz territorial como un nuevo pacto
de convivencia no sería posible.   Más allá de centrarse en
discusiones inacabadas del modelo económico y político debe
permitir avanzar en concepciones respetuosas y dialogadas
sobre la construcción de paz, bajo la perspectiva del diálogo
social, pues este enfoque permite superar de forma más o
menos integral, las ´paces incompletas´ de los diferentes actores
armados legales e ilegales, respecto a la visión de paz de las
organizaciones de la sociedad civil (Barrera, 2015)
 
Ahora bien, bajo este panorama, desde la línea de investigación
de Movimientos Sociales y Construcción de Paz del Instituto de
Estudios Interculturales, se ha conceptualizado iniciativas
comunitarias de construcción de paz, las cuales se gestan en los
territorios, principalmente rurales, a la vez que se consideran
fundamentales para la consolidación de una paz estable y
duradera.

Las iniciativas identificadas se basan en acciones, ejercicio de
coordinación y diálogo entre las Organizaciones de la Sociedad
Civil, de manera autónoma o en articulación con otros actores
territoriales como empresarios o institucionalidad pública, en
aspectos de (i) gobernanza y planeación territorial, (ii)
transformación pacífica de conflictos y (iii) experiencias
económicas encaminadas a promover el bienestar social, la
equidad y la reconciliación.
 
Para el caso que nos convoca, las acciones de cuidado
territorial realizada por las comunidades rurales para la
protección de la vida, frente a la crisis social y humanitaria
causada por el coronavirus, así como por el asesinato de
líderes y lideresas sociales, hace referencia a ejercicios de
gobernanza y planeación territorial. En ese sentido, la
gobernanza territorial se expresa en la identificación de una
determinada población con un territorio, y, con base en una
institucionalidad legitimada por la misma comunidad, esta
gestiona sus asuntos internos y externos. Se trata pues, de la
reconstrucción, actualización o determinación de auto-
organización de una sociedad, sobre la base de una
institucionalidad, una jurisdicción y la construcción de
ejercicios de planificación (Hierro y Surrallés, 2009).
 
Pese a que no es posible igualar los impactos sociales,
económicos y políticos de la crisis ocasionada por el covid-19
en comparación con el asesinado a líderes y lideresas sociales,
es necesario recalcar la necesidad de adelantar acciones
contundentes con injerencia pública y social, para la
protección de la vida, sea cual sea el motivo de la muerte. 
 
Desde lo local se ha podido evidenciar acciones concretas
para la protección y defensa de la vida, tales como el
empoderamiento de las comunidades rurales; la instalación de
puestos de control por parte de la población para verificar
quien entra y sale del territorio; asambleas y encuentros
comunitarios para la formación y capacitación; e intercambios
de experiencias para la construcción de redes de cuidados,
productos y alertas comunitarias. 
 
Por su parte, para enfrentar el coronavirus, se ha rastreado la
instauración de puestos de control territorial para el cuidado
comunitario, jornadas de capacitación sobre salubridad, así
como apoyo de parte de las autoridades locales a las
comunidades rurales, en materia de redes de comercio de los
productores rurales, para contrarrestar el desabastecimiento a
causa del aislamiento preventivo. 
 
En este ejercicio de identificación de organizaciones
comunitarias que trabajan en pro del bienestar colectivo, se
pudo verificar que, en tiempos de crisis, es fundamental
fortalecer la comunicación de las autoridades e instituciones
públicas locales y regionales con las comunidades rurales 
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y urbanas, lo que implica a su vez, avanzar en la consolidación
de ejercicios autónomos de cuidado y control territorial de la
población, que permita la prevención y contingencia frente al
virus. Con las acciones adelantadas por el gobierno nacional
para atender la pandemia, que implica movilidad y asignación
de recursos de diversas entidades, es clave el seguimiento
comunitario y social para lograr el bienestar colectivo en
medio de la crisis que se vive en los territorios.
 
Asi mismo,  es muy importante que mediante la acción
coordinada de los ejercicios de guardias comunitarias
(indígenas, cimarronas, campesinas y de mujeres) junto con
autoridades competentes se fortalezcan las redes de
protección de la vida de líderes, lideresas y defensores de
Derechos Humanos que se encuentren en situación
vulnerable. Lo anterior evoca el seguimiento de esta situación
de vulneración por redes comunitarios de DDHH a nivel
nacional y, por entidades competentes y responsables a nivel
internacional.  
 
Por último, se considera relevante un respaldo integral a la
construcción de una paz territorial, no solo desde la
institucionalidad, sino un compromiso de la sociedad civil en
su conjunto, que permita visibilizar las estrategias de auto-
cuidado y protección de la vida, para enfrentar la crisis que
está sacudiendo al mundo entero, así como para avanzar en
la consolidación de la paz en Colombia.

Elaborado por: Katerine Duque*, Edilberto Vergara y María
Isabel Cajas *Coordinadora Línea de Investigación de
Movimientos Sociales y Construcción de Paz Instituto de
Estudios Interculturales de la Pontificia Universidad
Javeriana de Cali.



La Fundación Social y Cultural Red Hip-Hop
es una entidad sin ánimo de lucro que
viene trabajando en procesos de
construcción de paz territorial desde el año
2010 en el municipio de Sevilla y en el Valle
del Cauca, por medio de procesos
culturales, pedagógicos y de movilización
social. 
 
Actualmente, se constituye como parte de
las “infraestructuras de paz” que se han
construido de manera autogestionaria
desde los territorios, para hacer veeduría y
promover la construcción de una paz
comunitaria y sostenible en la región. 
 
Las “infraestructuras de paz” constituyen
uno de los acumulados más importantes
para el país, debido a que es solo por
medio de estas, que se logra garantizar una
sostenibilidad de los procesos de
transformación social para la paz. 
 
Dichas infraestructuras, han jugado
diferentes roles en los procesos de
exigibilidad y movilización para la paz en
Colombia.
 
Durante la segunda mitad del siglo XX hasta
inicios del siglo XXI (1964 - 2010) su
principal labor estuvo orientada a la
exigencia de una salida política al conflicto
colombiano.
 
 Entre los años 2010 - 2016,   funcionaron
como mecanismos de mediación para  la
incidencia de la sociedad civil en los
procesos de paz.
 
Actualmente, gran parte de las
“infraestructuras de paz”, entre ellas, la
Fundación Red Hip-Hop, han orientado su
labor al desarrollo de procesos de
pedagogía de paz, empoderamientos
pacifistas, exigibilidad de derechos y
movilización para la implementación del
Acuerdo de Paz firmado entre el Estado
Colombiano y las FARC - EP.
 

SECCIÓN PROCESOS SOCIALES

EL PAPEL DE LAS “INFRAESTRUCTURAS DE PAZ” EN TIEMPOS DE CRISIS
POR LOS EFECTOS DEL COVID-19

Sin embargo, un nuevo fenómeno social se
presenta actualmente en el mundo, que
obliga a que las “infraestructuras de paz” que
durante años nos preparamos para prestar
solidaridad, movilizar voluntades en favor de
la paz y en contra de la guerra; hoy nos
dispongamos a movilizar dichos recursos y
acumulados en afrontar una nueva pandemia
(Covid - 19) que está devastando la vida y
estableciendo relaciones de temor y
desconfianza entre las comunidades. Por ello,
desde la Fundación Red Hip-Hop nos hemos
dispuesto a realizar procesos de información,
educación, siembra de alimentos y producción
cultural como aporte para mitigar y
contrarrestar los efectos de esta nueva crisis.

Escrito por:
Jhon Freddy Grisales.

Fundación Red Hip-Hip Sevilla

Fundación Red 
Hip-Hop Sevilla



Soñadores Siloé son un colectivo barrial de la ciudad de Santiago de Cali,
compuesto por habitantes de la comuna 20 en la zona de ladera de la
sucursal del cielo. Su objetivo es la reconstrucción del tejido social de su
comuna a partir del arte, la cultura y la promoción de espacios de trabajo
colectivo para transformar los entornos, como es el caso del “Festival Arte al
Muro, Pintura a la Lata”, el cual lleva seis versiones en las que se han
intervenido más de 100 muros en 6 barrios de la comuna, y la participación
en la composición de los espacios comunitarios como las JAC y la JAL. Siloé
Visible es un colectivo barrial comprometido con la transformación de la
imagen de la comuna 20 de Cali a partir de la promoción del arte y la
cultura, liderando procesos como el Museo Popular de Siloé, la Ruta
Turística de Siloé y, actualmente está promoviendo el Museo Femenino de
la Salsa de la comuna 20.
 
En el marco de la actual emergencia generada por la pandemia del Covid 19,
estas organizaciones comunitarias se han dado a la tarea de convocar la
solidaridad de la ciudadanía que puede ayudar a las familias más
vulnerables en la comuna 20, fortaleciendo el tejido social a través de redes
de apoyo, y acopiando alimentos no perecederos, elementos de aseo
personal, alcohol antiséptico, dinero en efectivo y todo aquello que los
donantes puedan aportar. Esta acción la vienen adelantando desde la
semana previa al toque de queda, acopiando los productos en el Museo
Popular de Siloé para luego distribuirlos a domicilio, casa por casa, tomando
las medidas de seguridad respectivas, a través de una red de líderes y
lideresas barriales de la comuna quienes, de acuerdo a su conocimiento del
territorio, se encargan de priorizar las familias a quienes se les entrega la
solidaridad, priorizando a los adultos mayores, madres cabeza de hogar y
familias de trabajadores informales. Hasta el momento han recolectado y
distribuido alrededor de 100 remesas. 
 
Mediante esta labor, Soñadores Siloé y Siloé Visible aportan en la
construcción de paz territorial en tiempos de aislamiento. Si quieres y
puedes apoyar su iniciativa, contáctalos al celular 3183678196, al correo
yosoysiloe@gmail.com o encuéntralos en Facebook como Soñadores Siloé.

COMUNA 20: PRACTICANDO LA SOLIDARIDAD 
DESDE LAS LADERAS DE CALI.

Escrito por:
Harold Ordoñez Botero

 
 



 
 
Pues sí, eso decía mi abuelita siempre que algo maluco
pasaba en casa; y esto que está pasando en nuestra casa
común sí que está muy maluco: millones de personas
confinadas, la economía en recesión, miles de personas
muriendo, otras miles contagiadas , y la humanidad en
pánico por esa enfermedad y la inactividad laboral.
 
Las hambrunas se avecinan, los estallidos sociales están en
ciernes, los gobiernos ineptos y corruptos se agazapan con la
tragedia, los bancos alistan el raponazo, los medios suben
rating con el drama, las iglesias ganan más incautos, y la
cohesión social (esa poderosa herramienta de los pueblos
para provocar cambios) se fractura con los tapabocas y las
sospechas de contagio.
 
Nunca nuestras generaciones vivas habían sido testigo de la
desolación mundial y el encierro: las grandes metrópolis con
sus calles vacías, decenas de países amenazados por un
virus, y la especie humana en jaque por esta pandemia.
 
Serán, tal vez, las imágenes más lúgubres que tendrán
nuestras memorias. Pero, así como también decía mi abuela,
no hay mal que dure cien años, ¡ y de esta peste saldremos!
tal como ha salido la humanidad de otras tantas pestes a lo
largo de la historia.
 
Ya a salvo, de nada habrá servido superarla si de nuestros
encierros salimos a continuar destruyendo nuestro hábitat.
Ojalá esta cuarentena, toque de queda, aislamiento social o
confinamiento sea aprovechado por muestras mentes para
entender que no podemos seguir viviendo como lo hemos
venido haciendo: depredando la naturaleza, destruyendo
nuestros ríos, montañas y mares, contaminando el aire,
construyendo sociedades consumistas que rayan con el
delirio, implementando modelos económicos que crean
pobreza e injusticia social, fomentando guerras y eligiendo
gobernantes bobalicones y corruptos.
 
Esta pandemia nos habla, nos dice que somos una especie
frágil y nos clama que es hora de cambiar el rumbo de
nuestras sociedades, nos   señala que hay que deshacernos
de este capitalismo voraz y conquistar modelos
democráticos donde se privilegie al trabajador y no al
banquero, a la vida y no a la muerte, a la ciencia y no a las
armas.

Este coronavirus, quién lo fuera a creer, ha hecho lo que mil
cumbres de Jefes de Estado no han logrado: unir nuestros
países, olvidarnos de las guerras, superar las diferencias
entre los pueblos, dirigir recursos a la salud pública, mirar a
los más desvalidos.
 
Qué mañana al salir de este panorama apocalíptico andemos
más livianos y con mucho amor, qué la codicia humana le dé
paso a la solidaridad, que el afán de acumular sea
reemplazado por el deseo de compartir,
qué los padres pasen más tiempo con sus hijos, qué las
parejas entiendan que hasta el más oscuro socavón es
placentero si están cogidas de la mano.
 
Sí, hoy estamos confinados, las horas parecen eternas; pero
esta es tal vez la oportunidad más valiosa y hermosa que nos
han dado para repensarnos como seres humanos, como
sociedad. Solo así, mañana que volvamos a encontrarnos,
podremos decir ¡Valió la pena! y al igual que mi abuela,
afirmar:
 
No hay mal que por bien no venga.
 
Por ahora aprovechemos el tiempo, disfrutemos el sonido de
las aves, sumerjámonos en apasionantes lecturas, en la
exquisitez de la música, en los diálogos que alimenten el
espíritu.
 
¡Mañana nos vemos y nos volvemos a abrazar con más
fuerza que nunca!
 
Escrito por : Raúl Ramírez Periodista.
 
Santiago de Cali, Colombia,
 marzo 24 del 2020.

SECCIÓN CULTURAL

NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA

CRÓNICA CULTURAL
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